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Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 32-45 
En aquel tiempo, los discípulos iban subiendo camino de Jerusa-
lén, y Jesús se les adelantaba; los discípulos se extrañaban, y los 
que seguían iban asustados. Él tomó aparte otra vez a los Doce y 
se puso a decirles lo que le iba a suceder: -«Mirad, estamos 
subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser entregado a 
los sumos sacerdotes y a los escribas, lo condenarán a muerte y 
lo entregarán a los gentiles, se burlarán de él, le escupirán, lo 
azotarán y lo matarán; y a los tres días resucitará.» Se le acerca-
ron los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: -«Maestro, 
queremos que hagas lo que te vamos a pedir.» Les preguntó: -
«¿Qué queréis que haga por vosotros?» Contestaron: -
«Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda. » Jesús replicó: -«No sabéis lo que pedís, ¿sois capa-
ces de beber el cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el 
bautismo con que yo me voy a bautizar?» Contestaron: -«Lo 
somos.» Jesús les dijo: -«El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, 
y os bautizaréis con el bautismo con que yo me voy a bautizar, 
pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mi 
concederlo; está ya reservado. » Los otros diez, al oír aquello, se 
indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, reuniéndolos, les dijo: -
«Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos 
los tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros, nada de 
eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quie-
ra ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del hombre 
no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en 
rescate por todos.  
 
SALMO 
R. Muéstranos, Señor, la luz de tu misericordia. 
No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu compasión nos alcance pronto, 
pues estamos agotados. R. Socórrenos, Dios, salvador nuestro, por el honor de tu nombre; líbranos y 
perdona nuestros pecados a causa de tu nombre. R. Llegue a tu presencia del gemido del cautivo: con 
tu brazo poderoso, salva a los condenados a muerte. R. Mientras, nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu 
rebaño, te daremos gracias siempre, contaremos tus alabanzas de generación en generación. R.  
PENSAMIENTO 
Los hombres hemos peleado durante mucho tiempo por ocupar los primeros puestos en la vida pública de la nación. 

Pisotones, empujones, intrigas palaciegas e incluso asesinatos... 
han sido, durante mucho tiempo, pasos importantes del acceso 
al poder. Pero el secreto nos lo enseñó Jesucristo: Quien quiera 
ser el primero, que sea vuestro servidor. De esta manera queda 
definido el verdadero campo de la política y de la responsabili-
dad pública. 
TESTIMONIO 
Teresa de Calcuta: Alguien me preguntó: "¿Qué aconsejaría 
usted a los políticos?" Jamás me inmiscuyo en la política. Sin 
embargo, me brotó espontáneamente contestar: "Creo que los 
políticos pasan demasiado poco tiempo de rodillas. Estoy segura 
de que serían mejores políticos si lo hicieran..." 

 

Sálvanos, Dios del universo, infunde tu terror a todas las naciones, para que sepan, como 
nosotros lo sabemos, que no hay Dios fuera de ti. 
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Oh Cristo, para poder servirte mejor, 
dame un noble corazón 
Un corazón fuerte 
para aspirar por los altos ideales 
y no por opciones mediocres. 
 
Un corazón generoso en el trabajo, 
viendo en el no una imposición 
sino una misión que me confías. 
 
Un corazón grande para el sufrimiento, 
siendo valiente soldado ante mi propia cruz 
y sensible como el cireneo para la cruz de los 
demás. 
 
Un corazón grande para con el mundo, 
siendo comprensivo con sus fragilidades 
pero inmune a sus máximas y seducciones. 
 
Un corazón grande para los hombres, 
leal y atento para con todos 
pero especialmente servicial y delicado 
con los pequeños y humildes. 
 
Un corazón nunca centrado sobre mí, 
siempre apoyado en tí, 
feliz de servirte y servir a mis hermanos, 
¡oh, mi Señor! 
todos los días de mi vida. 

Juana de Arco (nacida el 6 de enero de 1412, y asesinada el 30 de mayo de 1431),1 también conocida como la Doncella de Orleans (o, en 
francés, la Pucelle), fue una heroína y santa francesa. Su festividad es el día de su muerte, como es tradición en la Iglesia Católica, el 30 de 
mayo. 


